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NOCHE BUENA 
Ya llegan á nuestros oídos leja

nos ecos de alegres Villancicos, 
rasguear de guitarras, chirrido de 
matracas, zumbidos i!e pitos, for
mando un conjunto desacorde. 

Son los pertrechos de la Noche 
Buena, los preparativos para la 
clásica fiesta; el contento de los 
pequeüoelos en ese gran certamen 
•Q el que se dispula el pi-emio el 
que produce mas ruido y qae co
mienza al caer la lar.Je, se prolon
ga durante toda la noche de hoy y 
termina al clarear de la alborada 

Es la Noche buena de síéüipre; 
llena de alegrías, de eucanlos para 
la juventud, lo muuio que parn la 
edad madura, con U soU -lirerHn 
cift de^ue para los ution es î  No
che Buena que (lega y p»ri los 
olrHJs t» Noche Buena que se v» con 
desilusiones y tristezas. 

La üeata de hoy comienza siem
pre con decepciones, que poi* for
tuna 06 turban la alegri • Je na
die. 

¡Si me cayera el gordo! se ex-la-
maba ayer, hasta el momento eu 
que el telégrafo, tnas conciso que 
nanea, qomunioo que a otras par
tes ha llevado sus caudales de oro 
y de billetes el Azar, y los que so-
fiaron un momento con ser casi 

millonarios se «ocaeotran en el 
mismo estado. 

Por fortuna esa decepción es fu
gaz, pasa pronto; se contaba con 
el premio grande, pero no se sien
te ni se llora su desvío. 

Ah! si hubiera caldo! Qué noche 
buena, qué de alegrías, qué de de
rroches, qué lie saíi-ifací'iones! 

Pero el alejanienlo de la suerte 
no quita ni el apetito para la cla
sica cena; no disminuye 1H agili-
dad de garganta para entonar las 
canciones de la fiesta; no turba pa
ra el rasguear de la «uit^rra, ni 
impide que la alegría se desboriie 
eu olas de ruido, en coni-ierlo wa-
gueriano ie instrnmentus, <londe 
lanza sus raudales de armonía 
iiesde el aristocrático plano hasla 
las murgas <'atl»»j0ras, y sus pro
digios d«8armonicos, des le la da-
síica pfind*«rAla h^nta el CÍÍSÍ pre 
hi-iíofico -í»! l«r'> relleno de guija
rros^ ilesesperacíon |[e oídos y 
creador expoutaneo de neural
gias. 

V de la calle al hogar, de la ca
sa ai leinph> doróle se dice la' misa 
(Jet gallo, éstíapaodose de SU ret'fn-
Co lainagesLuosa voz del órgano 
unida a los ecos de los Villancicos, 
lodo respira alegría: por que la 
Noche Buena parece como que bo» 
rra el recuerdo de dolores y tris
tezas ante el cuadro de animación 
que ofrece, dao4o carácter y for
ma ostensible al conocido refrán 

que dice cque un día ó una noche 
de vida, es vida»; 

Y ¿qué mejor noche que la No
che Buena? 

X. 

NAYIDAD 
Hacía. oBfttro luit «RM qti» •! bombr* 

ealpabl* y é«gnid«<)* hitbm oíd* al jibao-
áoimt «I paraiso Uvretmi, «stai p«labiiia 
daeiperaaM: cEI Hija da la Mi^»r api»»-
tniála cabaet da Iti ••rpiaitta», (>r«eioins 
palabra* <]tt« durAuta iniielioa aiflloa fuá-
ron al dq^o foiiaiiaio d« U , raiw liuiiiana, 
aamadiadasa* liiiiiiiD«rablai •afriinian-
toa. El Hijo da la Majar par axaalaueía, al 
Tanaador del damoiíio, «I Bapnriotér dal 
génara hainano, ara al tblsia da tadoa loa 
dnneéay da talai lo» auapiroa, ai bien 
lama* faé má» «riliaiitit j nniTarialiuanta 
dasaado qne bnja al ratnado del ain|ieia<(nr 
Aogutlo, pa«i «anaitiiiíido* atiaban loa 
tiempiia aana^aitet para «o Taiiida. 

El NHciraíaiitadal Hi]a da Dioa tnvo 
Inipir can tbdaalaa'oircanataneiaa ratiaioa-
doa par Iw prufataa. Ciitto naoía au Baljin, 
á fin da hacar iiatai'ia qua partanaala á la 
raai raaa da Datid. 

En «I luOrarato da ctiinpliraa al iiiilagra, 
qniao Oi*i qna toa liambro j loa Angela*, 
•I CSalo 7 ta Marra, faasaa á atribatar Ma 
homaiHiJaa al radantor dal iiia<id«i 

jUay aaitao otr* dia tan -hariitawo oamo 
«IdaNiTÍdadt I M pwr raatara otro dia 
loque la noohsda Nnridad regalé á l«« 
hambrea eomadio da sus tiiiiablaff Oaran-
ta ella aneoiitrarAii un liarmaaa loa daagra-
aiadoa, un libertador las ••elnfos, uu ara!-
go loa uifloa, un luaaatro loa Doctorea, un 
fflMlifl» l«B JSaürM, an váa^adar lá tmiartW. 

Maridad aa la asplaiidaota Aurara d» 
iineatra tibartad. Et Kaciiníanto da Jeau 
críala a* al Sol de JMtícia ilaminand» al 
mundo y deara.iiaci«ndo ñuta al lai aoni-
bru da la maarte. 

Ved al anfcatiasmo, al ianto delitio que 
rauíia aa.al oBaio qua aatoa diaa canta la 
Iglaaia. 

«Colina da Si6o, eatramaceta dagoeo.., 
Hijaa da Jaraaaléa, Taatioa eon Toaatraa 

trajea da ftaata j aiitaa<td, entonad naavoi 
aánticaa». 

«Larantata Jaraaalén; aaeuda al polre da 
tn cabellera, rompe la eadena qna apriaio-
ua ta eaalla, larAutats, lu Salvador ba 
Tañido*. 

«Ra'goofjaia el cielo, rebjsa la tierra da 
alegría, agitase el mar, y ensrespa sus on-
daa ao aaftal da gozo; aitreinézciinse de 
placar lo* campo* y eunnU* planta* en 
alio* orecaa, por qae el dia dul Señor Ita 
llegado*. 

(Puede haber para el inditarante j al 
Implo, miyor ciietiga que no sentir n¡iij{u-
Dodalo* placerea da la fíest-i do Navi
dad 

En e«ta glorí o*a y niamarnble dia la 
Iglsain reuiio i «u* hijo* j le* guía tras 
al Dios de Beléu. La* tierno* misterio* de 
•m «anta intaucitt *oa luoesivaraonte ofra-
«Ido* á sasadaraoiones, j en «lia* encuen
tra el rieo nn¡t leseián da <!)avidad j un 
modela da josignauióii el pobre; v\ curn> 
EÓn del rioa se doja conmover porque la 
pide» la límatoa aa nombra del NiQo Je-
ads, j abundantesaooortos eonsuelan A l« 
asf.ura indijaiicla qae liritit de trio, i qae 
muera da hambre eu aa boardilla deanuda 
á iguarada 

M. 

AGUINALDOS 
2Í9nio Mareth dica que la* aguinaldo* 

tav>aroaorigau aHtra ia* romano* au Ta
ño, B,»y de las Sabino*, que reiiiO an Roma 
iaata 99aJBónwJo, y al eual tara por buan 
agtlaro al regalo qua la hieiaron al primar 
dia dal afta de alguna* hoiaa da rerbena 
eagida* au un boaqaa dadioado á Strenua 
dioaa deja fuaraa. Bata aoatumbra «a hizo 
daapuaa como general, por lo caal'á a*to* 
regato* se lea dié al nambra da Strerui. 

También au aapaQol antigua aa Ibimaii 
ettrmcu lo* regalo* qua comuumante Ila-
mamas agninaldat; a*i pue* dioa Cobarra-
hiat an su I*«oro de la lengua castellana, 
que cauto asta aa haea au r^aonacimienla 
de aaparlaridad camo al vasalla alj señor, 
ai eliauta á au patrón, llamaron lo* lati
no* á lo* hombrea principale*, ee&ora* j 

varonas e«<r«nn9«, par que lo» damis in-
feriares j vasallos loa eatrenan trayémlo-
le* estos presentes, en reconociraientu,.., 
4y por qué estos preteat**, dicha* estreno» 
** liacian al principio del año, y cuando 
empezaban á gozar outeramanta da todos 
los frutos se Il.imú estrenar el empezar 
aualquieiM cosa qae por otra término Ita-
raamai neentar del voibu inceniereel 

COMIDAS 
de la mesa Real de Espafia al principio del 

reinado de Carlas I, según el libro 
de cocina y repostería del maes 

tr» Raperto, cocinero mayor 
del Rey, impreso ea Lo-

grofio en 1529 

Para entretener la cnrioaidad d**eo*a de 
inforntarsA basta de I»* eoan* má* frivola*, 
y par *er tt*t:is noticias snraamahte raras, ya 
que la obra de que se han sacado no ae ha
lla en la* Bibliotecas públicas, exponama* 
los progreso* qa* habla hecho ya al arte de 
la gala en aquello* tiempos, da la abundan
cia y divareidad de manjarea, en au* oom-
pilcada* y extrafiaa (alan* y condimantas. 

Hay que advertir qae esta comida que 
ramo* & de*cribir, paraca di*pne*ta par» la 
Corte ea *u reeidenoia do Madrid li Toleila, 
pue* no ha.T ni A* plato da pateado que 
beiugoB, y **to» prectaaraanta an al tiompa 
wn qne en Madrid aualan aer romniies; 
eiendo también de axtraSar que no *a lleva-
*en entonce* del Ocoana tanta divartidHd 
de pescada* frecco*, como de*du hace ntás 
de un *iglo le aaarrean, y aato aún pnru al 
a*o de particalara*. 

DBrJk C O n i Ü A P O B N A . V I U A I » 
Primera vianda 

Pernila* con lo* principio*. Olla* podil-
da*. Pavos asados con au aalsa. Pastelillo* 
saboyanos de ternera y ojaldrados. Picho
nes y torreznos nsado*. Platillo de - Árlale-
tes (1) de ave* sobra aopaa de natas. Bollos 
de vaci». Perdidíea asíida* con talcí da li-
nio:ioi. Citiiirotada (2) con salome, salchi-

(1) San arapaüadillaa. 
(2) Guuraicióu da yarvaa, 

ajos. 
huevas y 

> ^ Probad el Licororo de HBNRI GARNIER y C. 
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Ünraata trot é caatro diai Bartfil reoorrii^ 4 C'l-
•«tta eo la raperansa de encontrar á ao ¡inda pasean-
t« del bazar pero no la vid mas. Per una da esas de-
lio«d*t«t del «Draaón qne comprendo los que ham ama
do Henriqaa dadaba hablar de an desconocida. Cuan
do abría labooa para preguntar «Ifíó sobre ella una 
especie da tímida reserra detamia la* palabras en sn> 
l ib ios . 

Bortcll pensabw» machas T cea en Telitaa cuya mis-

loB dias'en qne los annncios y los prospe otes distri-
baidos por toda la ciudad anunciaban ta esposioidn 
da algún oaricamento racientemente arribado do 
Francia ó de Inglatarra. El mundo elegante de Cal-
•utta sa da cita en los vastos salones dondo están as-
puestas las moroanoias da todo género artionlos de 
modas adarnos, alhajas, sedas, perfameria,eto.. . ^ue 
deben en saguida^venderse en subasta. I 

Al entrar sn la primera sala Bnrtell enooutrá i doa 
•afloras aonooidas que no pudo dispensarse da aoom-
pa&ar.Sn tanto que reoorria con mistrefs y miss Do-
aalstone loa salones qne comnnioaban «itra si, dos 
jóvenes tapadas cruzaron A los tres pasaantes. Una 
da allai sa estremeció y dijo algunos palabras en ' voz 
baja i sn aompafiera. Esta se volvió brnsoameote au 
le momento en qa«» Bnrtell ba<-ia otra tanto. * 

—¿B» q«» 6< ni'fui» « ••*» w.flf)f>? preen-.tó in'*s 
D >n« »tot)e y- » ê  ( ¡oe íiAcia •) t nin a 

Pcir> «SIa onhia «tes•< par'oído; h^hi* vtKto tas f •<•-
oíones de «u d'>s«oi)0'-i la y se hab'a lanzado t'&ñ de 
sus pasos. DesgraciadHmaote la ooncnrreuoia era. tan 
numerosa qne no podia avanzar con facilidad. Ade-
m&a no sabia que direooión habían tomado las safio-
ras. Después de kaber recorrido inütllmente la prime
ra pieza bajó ia escalerajde cuatro escalones decidido 
á esparar en la paarta la salida déla dasoonaoida Pe-


